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Soñar es…

Soñar é…
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Soñar es anhelar, es dormir, es imaginar. Es ponerse metas y 
querer conseguirlas. Es desear. Los sueños son sucesos que 
se representan en la fantasía. Son cosas irreales, pero que 
ansiamos.

Es tu turno de conocer los sueños de los finalistas del III 
Concurso de Microrrelatos de Gadis. 

Soñar é anhelar, é durmir, é imaxinar. É poñerse metas e 
querer conseguilas. É desexar. Os soños son sucesos que se 
representan na fantasía. Son cousas irreais, pero que ansiamos.

É a túa quenda de coñecer os soños dos finalistas do III 
Concurso de Microrrelatos de Gadis. 
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Lamette (38)
A Coruña

Trampeando
E agarráronse con forza a esa vida que nunca soñaran.
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Laura (26)
Vigo

Libre
Soñei que me mergullaba nun mar de bolboretas e saíanme ás 
para voar libre.
Cando espertei, sentinme pecha, abafada. Abrín as fiestras, bebín 
o ar lixeiro e notei os pés erguéndose do chan. Un sorriso de 
malicia fuxiume dos beizos. Quen ía crer aquela tolemia? Calei, 
non lle contei a ninguén o meu segredo.
Dende entón, cada noite saio a voar. Espallo as miñas ás de cores 
e percorro o mundo sen cadeas. Para estar presa, abóndame o día.
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Isaura (65)
Salamanca

El alumno soñador
El profesor llegó a la casa de su maestro y se presentó haciendo 
alarde de todos los títulos que había conseguido en sus largos 
años de estudio. 
El maestro le invitó a sentarse y le convidó a disfrutar de una 
taza de té. El sabio, aparentemente distraído, siguió vertiendo la 
infusión de manera que el líquido se derramó por la mesa.
El profesor no pudo evitar llamarle la atención: 
—La taza está llena, ya no cabe más té.
El maestro mirándole a los ojos responde: 
—Usted no ha aportado nada; está viviendo entre sueños. Es 
perfecto, pero confuso.
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Kalidassa (42)
Madrid

Escribiente de lágrimas
Nunca olvido mis sueños. Y cuando me despierto, los escribo. 
Desde hace cinco años, dedico media hora al día a reconstruir 
lo que he vivido por la noche. Me gusta sentir que no voy a 
la deriva, que los crímenes que cometo no quedan impunes 
y que el veneno que derraman en mi copa perseguirá a mi 
verdugo. Esta noche he soñado que lloraba y, al levantarme, 
me he reído a carcajadas. Al fin y al cabo, no hay daño, por 
punzante que sea, que no se mitigue al picar el billete de 
vuelta en el despertador de la mesilla.
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Dova (21)
Chantada

Catro segundos
Dende entón, só te atopo alí, nos catro segundos antes de 
espertar.

Disme que acougue, que a profe está a mirar. Porén, ao abrir 
os ollos, só vexo que non estás.  Volvo durmir e búscote entre 
fadas, trasnos, xacias, dragóns e bruxos (aos que che gustaba 
tanto xogar). E a túa voz volve dicirme que abra os ollos, que 
a profe está a mirar.

Pero non estás ti. Está unha enfermeira cun medicamento que 
en catro segundos vaime facer soñar. Así que volvo durmir e 
búscote entre fadas, trasnos, xacias...
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Berta (29)
Cambre

Mi mejor compañía 
Sentía haber creado algo grande a tu lado, pero comencé a 
sentirme sola. Extrañaba un abrazo, una sonrisa, un paseo 
por la orilla del mar en silencio de la mano. Solamente 
compartíamos la cama y ni siquiera sentía tu calor. La 
cabeza me decía: “Aguanta, aquella persona que conociste 
volverá”. Pero el corazón me decía que no era ahí. Con 
los ojos cerrados decidí aceptar el dolor y alejarme, y con 
el tiempo volví a sentir ilusión, desperté y me encontré 
conmigo.
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Llire Basan (32)
Zaragoza

Soñando libre
Como el gorrión alpino sobrevuela incansable los picos 
pirenaicos, libre y despreocupado, despertose en ella anhelo de 
paz en un mundo de caos.
La ensoñación acaba con la primera alarma.
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Nessuno (57)
Madrid

Rubí
Aquella noche tuvo un sueño. En él había una veleidosa rubia 
platino, el complicado robo de un banco y el eficaz furor de 
un hombre asesinando a un miembro de su banda mientras le 
acusaba a gritos de haberse apoderado de la parte exquisita del 
botín: un rubí. 
A la mañana siguiente, cuando caminaba por el concurrido 
paseo marítimo, apareció aquel hombre, sin apenas disimular el 
fulgor de un cuchillo. Le dolió, más que la certeza de que iba 
a morir, saber que su vida había sido solo un sueño. Tanteó su 
bolsillo para comprobar si la joya estaba allí.
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Unha soñadora (21)
Marín

Cálidos invernos
Entre algodóns, chégame o cheiro do cocido que a miña avoa 
preparaba os fríos domingos dun inverno que hai anos que 
rematou. O meu avó ri cun chiste que saíu dos meus beizos e 
xa esquecín, un son que ilumina un día de nostálxica choiva. 
Mentres a miña avoa serve a comida, miña nai sorrí como hai 
tempo que non vexo e pásame un anaco de pan que eu mollo 
con esmero no prato. Cando o mordo, multitude de sabores de 
domingos pasados asoláganme e fanme inmensamente feliz. 
Esperto con recordos nos beizos, unha alegre tristeza e bágoas 
na almofada.
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Elena Díaz (23) 
Alcobendas

La magia de soñar
Se despertó sobresaltada al haber sentido tan real aquella 
pesadilla. Tras lograr calmar sus miedos decidió cambiar esas 
inquietantes imágenes por las del sueño que tanto anhelaba. 
Sonriendo, trató de imaginarse cumpliendo su ansiada fantasía.  
Se sentía preciosa luciendo un colorido traje que maravillaba a 
todo el que la miraba y fantaseaba con poder bailar al son del 
fresco aire.  
A la noche siguiente durmió más horas de lo normal y, al 
despertar, se sorprendió al ver su sueño hecho realidad. Unas 
preciosas alas de color malva brotaron de su ahora esbelto 
cuerpo. 
¡Había conseguido convertirse en una linda mariposa!
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Juan Espliego (29)
Madrid

El mar del mañana
Desde que te fuiste sueño con un río. Camino bajando la 
corriente y el agua plateada me azota los tobillos, me salpica 
la espalda. Voy dejando atrás la montaña de nuestra juventud 
y discurro por tardes doradas, por campos de recuerdos listos 
para cosechar. El río corre y fluye y con él me muevo y me 
deshago y escucho tu risa en el discurrir del agua. Desemboco 
y te veo flotar en las aguas de un mar tranquilo. Me llamas, 
pero las olas frenan la corriente de mis pasos y, antes de 
alcanzarte, me rindo al despertar. Quizás mañana.
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Sofía M (17)
Alcalá de Henares

Y ahora me toca fregar
Fui al supermercado de la esquina, mareada y guiándome por 
aquellas grandes letras amarillas que se encontraban encima 
de la puerta. Al entrar, la luz me devolvió ligeramente la 
conciencia y me deslicé rápidamente por los pasillos, que me 
sabía ya de memoria. Cogí una botella de agua y fui a pagarla 
a la caja. Salí del supermercado, aunque con una sensación 
extraña, pero abrí la botella y empecé a beber. De repente, me 
encontré de pie y desorientada en la cocina y un gran charco 
de agua rodeaba a mis pies.
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Sara Lúa (51)
A Coruña

Doces soños
Atravesou o arco da vella polo carreiriño de froitas confeitadas 
e ambrosías: dátiles con chocolate, pralinés, canela e xenxibre, 
guindas, cornetes de nata, noces e mel; e doce de leite. Da árbore 
penduraban vinte e sete Golden bañadas en almibre lustrosísimo 
de cereixa: nacían así, con carcasa vermella, das pólas da froiteira, 
algunhas tan longas que as mazás rozaban o chan. Embriagada 
polo azucre quente e as améndoas “garrapiñadas”, acariñou un 
merengue e esmagallou entre lingua e padal o botón rosáceo de 
claras a punto de neve. 

A torrada resesa do orfanato fora a culpábel daquel soño tan doce.
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Deviento (34)
Ribadeo

Sueño lúcido
¿Sabes, Jerónimo? Durante la vigilia he entrenado para seguir 
lúcida en mis sueños. No volverás a manipularme. Aquí y 
ahora te miro a los ojos y percibo lo que eres: un parásito de 
los miedos de mi mente adormecida. Tú me respondes, tan 
predecible, con el ceño fruncido y media sonrisa. Tienes que 
practicar más, Jerónimo, se te ve muy forzado. Pasa rápido a la 
ira y al llanto, que no tengo todo el día.
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Iván (46)
Cornellà de Llobregat

Muy traicionera
Tú no sabías que era mi sueño, porque siempre has sido muy 
despistado. Por eso te cogí del brazo y te enseñé el mundo que 
creé en mis viajes. Sin luchas, sin sombras; luminoso. No cabían 
más colores. Y que hayas decidido quedarte en él para siempre ya 
es cosa tuya. Llevas así varios días; roncando a los cuatro vientos. 
Ya es lunes. Si eso, después de trabajar nos vemos. Y espero no 
comenzar con el maldito insomnio, claro. O equivocarme de 
sueño y acabar en el de los vaqueros fornidos. Que la mente es 
muy traicionera, ya sabes.
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Morgana288 (46)
Gijón

Sueños muertos
Tras levantarlo de la cama, le trasladaron al hospital. Presentaba 
un extraño abombamiento en el lateral derecho del cráneo, sin 
signos de violencia. Los médicos no encontraban explicación. 
Después de varias punciones, saltaron al suelo multitud de 
sueños dormidos, acumulados durante años en su cabeza. 
Algunos de ellos incompletos, otros olvidados. Sueños 
reveladores, inquietantes. También placenteros. Los que más, 
esperanzadores. La familia recibió las exequias junto con los 
sueños más entrañables. El funeral sería a las cinco de la tarde.
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Unhapirata (27)
A Coruña

Un soño
Disque as bolsas de patacas fritas veñen feitas sempre para dous.

O caso é que, agora que o pensaba; nunca fora ao cine soa. 
Durmir sen dous ou tres coxíns xa non lle resultaba e os seus 
amigos sabían a resposta antes de convidala.

Unha noite un cabalo branco cruzou esa almofada, forte e 
confiado, e ao galope foi deixando tras de si un monte de area 
que enterrou algunhas palabras.

Agora Luíña xa non meditaba. Relambía os dedos e facíao tras 
cada dentada.
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María Dolores Martínez Gea (49)
Murcia

El punto exacto
Todo lo tenía estudiado y sopesado. Hacía un tiempo que 
deseaba hacerlo, en el día, hora y lugar escogidos. Se levantó 
temprano, sin hacer ruido para no despertar a nadie, arrancó su 
coche y se dirigió al punto exacto para realizarlo. No lo hizo 
solo, alguien lo esperaba junto al conductor de la avioneta con 
los paracaídas preparados. Por fin su sueño se hizo realidad.
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Txagu Magu (42)
Bilbao

Ultramarinos
Me disponía a pagar la compra cuando el típico joven 
maleducado abordó a la cajera:
—Una pregunta: ¿Sueños refrescantes de verano, tenéis?
—En refrigerados, al fondo a la derecha. Vienen en packs de 
tres. Por si le interesa, tenemos de oferta las fantasías de viaje 
romántico, junto a los bombones. 
Cuando conseguí la atención de la cajera apareció otra 
adolescente sin modales:
—Las siestas de escapada rural... ¿Dónde están? 
—Tercer pasillo, frente a la sección de barbacoa.
Por fin mi artículo pasó por el escáner. 
—Aquí tiene sus sueños de travesuras juveniles, señor. ¿Quiere 
bolsa?
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Walt D. (62)
Pontevedra

Me salió rana…
La bella durmiente soñaba con un trabajo bien remunerado, 
contrato indefinido y un novio motero cubierto de tatuajes. 
Pero llegó el príncipe azul, la besó y convirtió esos sueños en 
una aburrida existencia.
Unos años después pidió el divorcio. Cuando se enteró de que 
aquel patán la engañaba con Blancanieves.
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Alexandre (29)
A Coruña

Unha postal para Uxía
Querida Uxía, 

Esta noite aparecíchesteme en soños. Despois de todos estes anos, 
e a pesar da miña resistencia, aínda consegues infiltrarte no meu 
pensamento e establecerte como protagonista. Reflexionando 
sobre isto veume á cabeza aquela canción de Silvio que tanto nos 
gustaba. Confesareiche que, coma el, desexei un mundo capaz 
de sobrevivirte, capaz de existir cando non o miren os teus ollos 
alaranxados, de ave rapaz, de criatura da noite. 

Son as catro da madrugada dunha das últimas noites de decembro 
e nunhas horas mandareiche esta postal. Pregúntome se ti tamén 
me recordas.
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Haiku57 (64)
A Coruña

Haiku
Adiós día 
ahora ya puedo
volver a soñar.
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2038 (64)
A Coruña

2038
2038. El nano robot de tecnología extraterrestre avanzaba por 
la cara hacia su lagrimal. Amenazante.
Inmóvil, maniatada, el pánico se apoderó de ella.
Con el ruido del despertador, la mosca voló.



 33Microrrelatos

Euloxio Fernández (57)
Rábade

Catódicos
Durmo en calquera parte, preferentemente no sofá, tras ser 
inducido ao sono por un bombardeo de electricidade estática e 
raios catódicos. 
Esperto tamén en calquera parte: na rúa, enriba dunha árbore, na 
beira dun río…
Algunha vez espertei nunha avenida infestada de coches; 
sobrevivín de milagre. Mesmo cheguei a espertar no medio dun 
cemiterio, vaia susto!
Cando me sobrevén algún destes episodios, volver á casa resulta 
custoso e estraño. Por sorte, sempre hai alguén que me axuda.
O que máis me amola do meu somnambulismo é espertar 
pegado ao teito. Nada máis abrir os ollos, caio.



34 Gadis

Aurora Rapún (47)
Valencia

Sueños son
La mujer que corre a trompicones se parece a mí. Coge 
carrerilla y vuela a duras penas unos metros antes de volver 
a posarse sobre el suelo. En este plano no se ve quién quiere 
atraparla, pero continúa su carrera. Esta operación se repite 
varias veces. La corredora se tapa los oídos cuando un sonido 
penetrante atraviesa la escena. A mí también me sobresalta. 
Tanto que me despierto. Me levanto, me ducho, desayuno, 
me visto y me dirijo a mi rutina diaria. Ya en la calle, alzo el 
vuelo con facilidad y me alejo tranquilamente, disfrutando  
del paisaje.
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Juan Fran Núñez Parreño (49)
Villamalea

Un sueño inalcanzable
El sueño de Gabriel Draven es ver en directo el amanecer. Nunca 
ha podido contemplar ese hermoso momento en el que la noche 
deja paso al día, al surgir por el este el sol con su majestuosa luz. 
Solo lo ha podido ver en algunas fotos y vídeos, pero nunca en 
vivo. Es lo que tiene vivir y trabajar en la noche, que cuando llega 
el día ya se está en la cama durmiendo. Además, si cumpliese su 
anhelado sueño, sería lo último que hiciese en su vida, ya que la 
luz del sol mata a los vampiros como él.
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Nue (39)
Brión

Espertar á vida
Foi esa mañá, nese intre, alí.
Encadeado na escuridade infinita que o abranguía todo, na 
pelexa diaria contra si mesmo, por ser, por querer espallar esa 
luz que levaba dentro, por facer vivir os soños enterrados.
Foi nese intre, alí, esa mañá na que non tivo máis opción que 
facelo.
E fíxoo.
Atreveuse a soñar a súa vida, sorriu, medrou, sentiuse libre.
Non quedou só nese intre, nesa mañá, alí...
Espertou á súa vida.
Para sempre.
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Alpha Centauri (46)
Fuenlabrada

Sueños a la carta
El regalo estrella de aquellas navidades fue la almohada con 
sueños programables. Antes de acostarte elegías si querías soñar, 
por ejemplo, con una playa salvaje o con un castillo medieval. 
Pronto sacaron una actualización y podías incluso soñar con 
tus series favoritas mientras dormías. Así, en una semana, podías 
ponerte al día para enterarte de las conversaciones de tus 
compañeros de trabajo en torno al primer café de la mañana. 
La verdad es que a mí todo esto me parece una estafa. La 
tecnología aún no ha avanzado tanto como para impedir que 
deje de soñar contigo todas las noches.
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Lahisin (56)
León

Tierra de sueño
La tierra sudaba hambre, Anxo sudaba tierra, rezaba por las 
lágrimas del cielo, apretaba en sus manos aquella piel seca bajo 
sus pies descalzos, pero no dejaba de soñar mientras enterraba 
aquellas patatas de siembra.
Soñaba que un día los surcos heridos abrirían su vientre y lo 
marrón del silencio sería un grito de verdes, que sus manos 
agrietadas acariciarían el sueño.
Tres meses más tarde, Anxo estaba molido, molido de costillas 
y de felicidad, mientras paseaba por el mercado, en todos los 
puestos veía el cartel de su sueño: "Tenemos patatas de Anxo".
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Beth Le Hem (50)
Ortigueira

El sueño ajeno
De vuelta a casa se sentó en el sillón verde, su única herencia 
materna, y se quedó dormida, tras otra dura jornada de limpieza 
en la maldita fábrica. En cuestión de segundos la acariciaba de 
nuevo aquel sueño: enfundada en un níveo vestido, la melena 
suelta, caminaba descalza por el cepillado jardín, sintiendo el 
frescor de la hierba. De su mano, una pecosa de mirada malaquita 
y alegre. Al fondo se acercaba, lenta pero decididamente, una 
figura masculina, esbelta y elegante, aunque borrosa... siempre 
borrosa. Entonces despertó, y entendió: era la protagonista de un 
sueño ajeno.
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Lara hija (69)
Madrid

Rebelión
La piedra impactó de lleno. El rótulo luminoso se destripó 
sobre la acera. Los indignados derribaron la puerta de 
una embestida. Admiraron la delicadeza de los frascos que 
reposaban en las estanterías. Su colorido. Las esencias que 
adormecían los instintos más salvajes y daban jaque mate 
a la desesperación. Reconocieron sus sueños, malvendidos 
a usureros, y se los llevaron. En su lugar dejaron todas sus 
pesadillas.
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Xuaco Priede de Mos (57)
Valladolid

Tropismos
No era un genio, aunque vivía pendiente de una botella. Sus 
sueños de chico yacían ahora desparramados por el suelo de 
una lóbrega habitación alquilada. De desayuno, confeti. Paseos 
a media tarde hasta la esquina del súper. Su cartón garabateado 
con una frase inconexa. Español sin trabajo una limosna. A veces, 
se queda dormido y sueña de nuevo. Monedas pequeñas que se 
desprenden a duras penas de las manos de la gente. Un niño se 
detiene a su lado, le observa y también sueña. Su madre le aparta 
suavemente, como temiendo que ambos sueños se entrecrucen 
para siempre.
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Tercer premio



 45Microrrelatos  45Microrrelatos

Silvia Cambón (23)
A Coruña

Tras 4 estacións
Cada 1 de xaneiro, escribo nun papeliño as miñas metas para o 
ano que entra.
E cando pasan 4 estacións, busco o papeliño que me escondín a 
min mesma.
Sempre consigo un terzo ou cuarto dos que tiña escritos.
Outros tantos mudaron ao longo do ano.
E outros quedan aprazados para o próximo.
O máis divertido é volver descubrir aqueles que mudaron,
Sorpréndeme as cousas que anhelaba hai un ano,
e anímame ter descubertas novas motivacións durante os últimos 
meses.
Así coñézome a min mesma,
A través dos meus soños,
E eles coñécenme a min.
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Lara (22)
Redondela

A nada
Había tempo que non me pasaba isto. Día tras día espertando cun 
mesmo sentimento: medo. Que me está a suceder? Érgome cun 
suor frío, cos latexos do corazón rápidos. Sempre lembrando un 
mesmo soño ou, mellor dito, pesadelo. Estaba eu soa tirada no 
chan no medio da nada, dunha nada branca e, alí, sen ninguén 
máis o meu redor, non tiña ningún pensamento, ningunha 
motivación para erguerme, ningunha curiosidade por saír, ningún 
soño, nada.
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Elías (60)
A Coruña

La huida
Caminaba sin rumbo fijo (sabía muy bien a dónde me dirigía). 
En el bosque anaranjado, me oculté en unos arbustos nada 
propicios. Cerca pude ver la triste estación. Ellos seguían allí, 
implacables, rigurosos. Era de noche cuando subí al vagón de 
carga. Luces de un farol, titilantes. Lluvia espesa. Neblina. Tenía 
mucho miedo, estaba tranquilo. Sabía muy bien a dónde me 
dirigía. Creo que seguían allí, vigilantes. Ya no podía pensar 
con claridad. Entonces algo mordió mi mano (dulcemente). 
Me arrellané muy adormecido en la superficie del vagón. Era 
Goliat, mi compañero carlino. Era ya la hora de su desayuno.
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Dema (48)
Vigo

Z
Me acuesto, 96 zetas, me levanto.
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Antonia (54)
Valladolid

En el desván
En la vieja y destartalada casona de este pueblo hay un desván 
polvoriento, dónde el tiempo se ha detenido irremediablemente 
hace ya muchos años.
Antiguamente servía para almacenar trastos viejos e inservibles 
pero, a día de hoy, aún permanece vacío.
Cuentan que, desde hace años, vive una especie de ente que 
aterra con sus lamentos a todos los vecinos del pueblo y que sus 
gritos son tales que llegan más allá de las montañas colindantes. 
Yo, sinceramente, no lo creo, porque yo no soy ningún ente, 
soy un sueño sin cumplir que alguien olvidó aquí y necesita ser 
cumplido.
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Raquel (42)
Vigo

Siesta
Caigo rendido en el camastro y el sopor se apodera de mí. 
Una vez más se me repite la misma fantasía de siempre; vuelvo 
a ser joven y libre. Corro y corro por el campo como en mi 
anhelada juventud, la brisa golpea mi cara y el viento alborota 
mi pelo, de mi garganta vocifero mi libertad a los cuatro 
vientos, hasta que la misma distorsionada voz de todos los días 
llega a mis ancianos oídos...
—Vamos, Tobi, viejo peludo, ¡ven a comer el pienso!
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Florma (53)
Arroyo de la Encomienda

Reto veraniego
Lo primero que hizo cuando llegó a casa de la abuela fue 
asomarse al patio, la higuera había crecido, ahora se veía 
imponente. ¿Se atrevería por fin este año a subirse a sus ramas?
A la mañana siguiente se acercó hasta quedar bajo las frondosas 
ramas, tocó la corteza, aún no estaba preparada. El tercer día 
consiguió agarrarse a una rama y poniendo un pie en el tronco 
trepó hasta la parte más alta. Lo había conseguido.
—Elisa, ¿cómo has llegado hasta ahí arriba?
—Soñando
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Nuria (37)
Camponaraya

Cerrando cartas y abriendo sueños
Cogió papel, boli y, con la impulsividad de quién se escapa de 
una jaula, escribió una carta de despedida.
Letra elegante apretando el papel.
Llevaba muchos años visualizando ese momento, sabía 
perfectamente qué escribir, dónde colocaría las comas, los 
puntos suspensivos y los puntos finales.
Y así, dijo adiós a una vida que no quería.
Firmó como solo lo saben hacer los artistas de Hollywood y 
cerró el sobre con el corazón a ritmo de tambores.
Pasó decidido por la calle.
Se acercó al buzón más cercano, dejó caer su pasado en él.
Es hora de hacer los sueños realidad.
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Chiclana (33)
Monforte de Lemos

Auroras forestais
Botóusenos enriba outra noite sen estrelas. Sostemos con firmeza 
a serpe que trousa auga, como se fósemos hoplitas gregos. O lume 
cubriunos co seu loito. Non me atrevo a ollar ao novo horizonte, 
non me atrevo. Pido prestadas todas as Perseidas para que as nubes 
atendan os nosos rogos! De súpeto, sinto un tímido bico, ducias, 
centos! A choiva afoga o colosal dragón. Agora o noso souto 
crepita coa dor. Pecho os ollos con forza soñando coa vindeira 
colleita.
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Jorge F. (15)
Teo

Onte soñei que soñaba
Xa había moito que Adela non soñaba. As súas noites pasábaas 
vendo longas pantallas en negro. Xa chovera dende aquilo e 
cada vez era máis difícil lembrar cal fora ese último mundo 
onírico que desbloqueara coa mente.
Non foi ata instantes antes da morte cando se decatou da 
razón. De pequena non lle deran as ás necesarias para soñar. 
Os seus pais dicían que os soños eran invencións sen sentido 
creadas para covardes que lle teñen medo ao día a día.
Os pais de Adela quitáronlle o único soño que tiña: ter soños 
como o resto de xente.
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Lara (22)
Redondela

A nada
Había tempo que non me pasaba isto. Día tras día espertando cun 
mesmo sentimento: medo. Que me está a suceder? Érgome cun 
suor frío, cos latexos do corazón rápidos. Sempre lembrando un 
mesmo soño ou, mellor dito, pesadelo. Estaba eu soa tirada no 
chan no medio da nada, dunha nada branca e, alí, sen ninguén 
máis o meu redor, non tiña ningún pensamento, ningunha 
motivación para erguerme, ningunha curiosidade por saír, ningún 
soño, nada.
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Carolina Weckner (26)
Santiago de Compostela

Win the game 
Tengo 2 espejos: uno en mi baño y otro en mi cabeza. El de 
mi baño creo que está roto, no veo lo que siento. A veces en 
mis ojos llueve y, cuando eso pasa, rompo un trocito del espejo 
de mi cabeza y lo pegó en el de mi baño. Estoy haciendo 
el espejo que quiero, el espejo que me gusta, el espejo que 
sesga la lluvia de mis ojos y la convierte en flamantes rayos de 
sol. Rayos llenos de vibrantes colores, como un majestuoso 
arcoíris. Eso es lo que veo en mi espejo. El de mi cabeza.
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David (70) 
A Coruña

Las cerezas
Me despertaron unos cadenciosos pasos.
Procurando no hacer ruido me dirigí hacia la cocina, que 
era de dónde venía el sonido. La nevera estaba abierta, con su 
luz pude ver a mi hijo pequeño sentado delante de un gran 
plato de cerezas, se las estaba comiendo con los ojos cerrados; 
sabíamos que era sonámbulo. Me alejé sin hacer ruido y me 
volví a la cama.
Por la mañana, le pregunté a mi hijo qué había soñado.
—Que comía cerezas, papá, y estoy como empachado.
Mi mujer y yo nos miramos y sonreímos; tenía el pijama lleno 
de salpicaduras rojas.
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J. Alberto (51)
Ponferrada

El cofre
Mi sueño era tan sencillo y tan pequeño que no encontré ningún 
cofre donde guardarlo, así que lo disfruté.
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Mungo Bosco (45)
A Coruña

Un soño debuxado no espello
Lavei a cara coas mans, erguín a vista e puiden ver reflectida 
no espello a cara dun home que penso coñecín algún día. 

No fondo dos seus ollos, nas engurras da súa fronte, no seu 
escaso cabelo, puiden recoñecer as pegadas de soños, que 
pasaron e se esvaeceron. Un neno faldeiro que tocaba as 
cunchas coa súa avoa, sentados na area. Un mozo tristeiro 
que tiraba a caña coa mirada perdida onde o mar remata no 
ceo. Unha noite de baile e estrelas cun último primeiro bico 
cos beizos trémulos. Toda unha vida como un soño apenas 
debuxado no espello.
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BegoD (54)
A Coruña

Na caixa
Se tomara a decisión definitiva de coller ese avión, despois de 
darlle moitas voltas, agora non ía botarse atrás.
A felicidade estaba agardándoo cando baixase esa escaleira, ao 
chegar ao seu destino. 
Despois de tantos anos, foi quen de sopesar os pros e os contras, 
e agora non ía mudar, porque diso dependía unha nova vida que 
colmaba todos os seus desexos.
Acabábase a rutina, o deixar facer aos demais e quedar sempre de 
último...
Escoitou entón "seguinte", e moveu o carro na cola, listo para 
pagar a compra desa semana.
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Mar Encalma (43)
Bilbao

Con la cabeza en las nubes
—Mamá, ¿qué son los sueños? —preguntó Nico una tarde 
mientras paseaban. 

Ella miró al cielo pensativa y después respondió:

—¿Ves todas esas nubes sobre nosotros? De noche, mientras 
dormimos, nuestra memoria las recuerda y construye sueños 
moldeando con ellas figuras que nos hacen sonreír. Esa de ahí, 
por ejemplo, a mí me parece un precioso unicornio.

Nico quedó encantado con la explicación. Sin embargo, al día 
siguiente, nada más despertar, fue corriendo hasta la cama de 
su madre y le susurró:

—Te equivocaste, esa nube no era un unicornio. Eras tú.
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Miguel Orbe (56)
Madrid

Conseguí dormir
Soñé que entraba en el supermercado y comenzaba a caminar 
por la sección de refrigerados, era un buen sitio para estar con 
la ola de calor.  Vi el yogurt que quería, pero seguí caminando 
hasta el final de la sección mientras me enfriaba. Al volver, abrí la 
puerta, cogí el yogurt y tiré, no se movió, al contrario, él tiraba de 
mí hacia dentro. Luché, pero me vi arrastrado y la puerta se cerró. 
Lo siguiente que recuerdo es a mi mujer gritando al abrir por la 
mañana el frigorífico de casa y verme durmiendo en él.
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Arwen (35)
A Coruña

El mago de los sueños
Ordenaba cada concepto con cuidado, cuando llegaba una 
imagen dejaba que cogiera color, que las formas tomaran un 
poco de volumen, y siempre depositaba unos pocos polvos 
de felicidad, aunque alguna pesadilla los conseguía eludir y 
atormentar al soñador.

Aun así, decían que era el mago de los sueños. Velaba los 
sueños de muchos humanos, durante siglos siempre lo hizo así. 
En muchas culturas le veneraban, le idolatraban hasta el punto 
de crear altares o cualquier otro tipo de lugares de culto. Era el 
dueño de nuestros sueños, pero nadie sabía que él era el único 
que no soñaba. Nunca.
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Clara (27) 
A Coruña

Soño de domingo
O canto dos paxaros repenicaba no interior do cuarto. 
Incorporeime e mirei pola fiestra. Papá cortaba o céspede abafado. 
Unha cervexa agardaba na mesa de pedra. Mamá apañaba ameixas 
e asubiaba. O vestido vermello recollido cunha man facendo 
unha canastra improvisada. A leira, ao fondo, devolvía a mirada 
con ollos agarimosos, aderezados co verdor de inicios do verán. 
Saín á cociña. Café de pota e pan torrado no lume da lareira. 
Como cada domingo de aldea. Mais aínda non. Aínda lonxe. Ben 
lonxe. Para acadar propósitos, ás veces hai que marchar e, mentres, 
soñar cos ollos abertos.
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Ezti-Gozokia (49)
A Coruña

Querida yo
Querida Yo.
Hace tanto que no hablamos. Me preguntaba cuándo tendrás 
tiempo para empezar a vivir esos sueños que planeamos 
juntas. ¿Recuerdas? Ir a Tokio era uno de ellos. Pero no puedo 
olvidarme de otros que nos atrevimos a soñar y seguimos sin 
ponernos de acuerdo. ¡Peregrinar el Camino de Santiago a 
Finisterre! ¿No te acuerdas? ¿Cómo era…? Ah, sí, solo con lo 
que entrara en una mochila, durmiendo en cualquier parte. 
¡Jo! O cenar en aquel restaurante a pie de playa en la ría de 
Muros con luna llena. Soñamos tantas cosas, cosas simples... 
¿Qué haremos? Dime, ¿seguiremos soñando?
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Nerea (35)
Viveiro

El pasillo
Soñaba con estanterías repletas de chocolates, gominolas de todos 
los sabores, caramelos, dulces y esas pequeñas cajitas sorpresa que 
contenían un popurrí de chucherías. Soñaba con ese pasillo, que 
contenía todos sus sueños cuando iba a la compra con su madre. 
Años después vería el brillo en los ojos de sus hijos en ese mismo 
lugar y se daría cuenta de que la ilusión puede estar en un simple 
pasillo de supermercado.
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Canibelas (58)
Tomiño

E o fume espallouse
Seguín baixando cara ao val; crucei o regato e subín de novo o 
outeiro.
Nada. Todo era unha perfecta combinación de verdes mesturados 
con algún ocre e pinceladas amarelas en perfecta sincronía.
Dende o miradoiro, ata onde alcanzaba a miña vista, nada, nin o 
menor indicio.
O meu soño cumpriuse. A pesar da calor sufocante na miña 
habitación, non sei como, resistinme a espertar; tiña que conservar 
aquela imaxe o maior tempo posible. 
Un verán máis en que o monte non ardera.
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Ambar (50)
Ponteareas

Una vez al mes
Manolo toma vodka sentado al fondo de la discoteca. Sus 
orejas aumentan poco a poco su tamaño y las manos se 
vuelven peludas. Las uñas de los pies rebasan el zapato como 
garras y los dientes le sobresalen un poco hacia fuera, cada 
vez más. Sus enormes pupilas dilatadas dan miedo. El grupo 
de chicas que pasa se ríe sin parar. Temeroso, baja la cabeza, 
algo esconde, sobre todo esta noche de luna llena. Ni en los 
mejores sueños deja de transformarse en cada noche de luna 
llena.
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Irene Adler (50)
Vilagarcía de Arousa

Fogos de artificio
Aniñouse na cama e subiu a manta ata o queixo. Tiña a intención 
de quedar durmida canto antes co obxectivo de esquivar a 
angustia que desde había meses lle producía repasar o día a día.
Aferrouse a un dos recordos máis fermosos da súa vida: a primeira 
vez que levou o seu fillo ás festas da vila e contemplou a cara de 
asombro e admiración do cativo ao ver os fogos artificiais. 
O bulicio da festa desapareceu e o estrondo das bombas 
dominouno todo. Nese momento espertou.
Os bombardeos volveran a Mariupol. O seu fillo sorríalle desde 
unha foto.
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Eva G. C (38)
Madrid

Os soños durmidos
Tras os seus ollos agarda a vida, durmida, agochada. 
Van soando campás ao lonxe que xa escoitou noutros mundos 
narcóticos. Nun deses escenarios dos soños é cantante, noutro 
ten sete netos e tamén aprendeu a voar. De neno sempre 
lle gustou durmir porque durante esas horas podía ser quen 
quixese, sen medos nin medidas.
Hai moito que non ten recordos das súas noites, agora só hai 
un gran pano nos escenarios da súa nenez e ninguén actúa.
Seguen as campás que anuncian que a noite escura remata.
Abre os ollos e comeza a soñar.
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A dos brotes (40)
Cabanas

Bermellón
Llevaba todas sus ilusiones guardadas en ese portafolios. Antes 
de entrar se tomó un minuto y colocó los brazos en jarras y 
el mentón al alza, había leído que esa postura ayuda a ganar 
confianza. Los dedos todavía tenían restos del rojo intenso medio 
anaranjado y mancharon su camisa. 
Sus padres la llamaron para llevarla a clase de natación, así que 
dejó los labios color bermellón del retrato a medio pintar, sin 
saber que 10 años después iba a ensuciar una camisa de ese 
mismo color justo antes de convertirse en la galerista más joven 
que había participado en ARCO.
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Irene Adler (50)
Vilagarcía de Arousa

El deporte de soñar
Ni en sus mejores sueños lo hubiera imaginado.
Estaba en el estadio olímpico, lleno a rebosar, el día de la 
final y situado frente al pódium en el que en segundos se 
entregarían las medallas.
Un cúmulo de emociones le asaltaban: quería reír, quería 
llorar y manos y piernas no dejaban de temblar. Al sonar el 
himno, el corazón se le aceleró tanto que pensó que los latidos 
se escucharían fuera.
En el instante en que los tres medallistas se abrazaban, el 
entrenador se dirigió a él:
—¡Chaval, pásame el agua!
El "We are the champions" sonaba por megafonía.
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Leni (66)
Vigo

Camiño
Empezou a vida sen ser consciente do que significaba. Un 
fardel de soños foi xurdindo devagar. Carga máxica, engaiolante, 
prometedora. Co decorrer dos anos decatouse da realidade. Os 
desexos son só iso, desexos. O que lle fixo vivir foi o camiño 
percorrido. Os croios e as flores. A luz e a sombra. O miúdo e o 
inmenso.
Nas súas derradeiras horas decatouse de que vivir é unha 
montaña e un val, un deserto e un verxel, un averno e un edén. 
Unha andaina que te leva da man ata o final. 
Comprendeu os seus soños e descansou.
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Dds (46)
Rivas-Vaciamadrid

Sin título
He tenido un sueño.
Empezaba en aquel momento justo en el que nos 
separábamos.
Cuando empezabas a darte la vuelta para marchar para 
siempre de mi vida, algo en ti crujía y entonces me mirabas 
fijamente, como se mira un barco roto que se hunde, un 
pájaro herido que no vuela, una tormenta inacabada, y me 
besabas.
El barco reflotaba, el pájaro empezaba a volar y de pronto, 
dejaba de llover.
Entonces he despertado. La madrugada se teje tras la ventana.
Y, de pronto, ha sonado el teléfono.
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Alexis Landell López (30)
Ourense

Serendipia en sueños
Se cruzó en mi camino y se dignó a mirarme un instante. Mis 
ojos, sus ojos y ese verde; ¡un gato!
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Wunderkammer (53)
Rianxo

Gabinete de marabillas 
Federico de Gadiaecia mira ao firmamento a través das pulidas 
lentes do seu telescopio antes de sentar a escribir a carta. 
Intenta dilucidar se soña ou está esperto no seu cuarto de 
estudo, rodeado de fósiles e pezas de arte traídas de latitudes 
aínda non cartografadas.  
Gadimar remata de ler a carta. Escribíronlla hai catro séculos. 
Camiña polo gabinete de curiosidades. Federico le, na sala do 
minúsculo apartamento de Gadimar, a que ela deixou escrita 
para el. No século XXI. Soñaron catrocentos anos nunha 
noite, intercambiando os espazos e tempos nos que habitan. 
Ringleiras fermosas de firmamento.
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Palabras mudas (42)
Pontevedra

Morfeo
Benquerido Morfeo:
Sei de boa fe que cada noite me aloumiñas coas túas papoulas 
cando durmo, pero teño que revelarche un segredo.
Polo día, a miúdo sonche desleal ás agachadas, pois o desexo 
terreal é tan forte que non podo deixar de sucumbir ao enredo 
de soñar esperta na compaña de teu pai Hipnos.
Sei que o entenderás, pois es o Deus dos soños e velaí, mira por 
onde, que o soñar é vivir, non si?
                         Con agarimo
                                      Túa nai Nix.







Segundo premio
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JaviP77 (44)
Bertamiráns

Futuro perfecto
Espertou e dun chimpo acadou o cumio do penedo.
Desde alí admirou como o derradeiro ser humano expiraba.
O seu soño cumprírase.
El, fachendoso, só dixo: "Miau".
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Carmen Ordóñez (41)
Boiro

Soñando espertas
Nora e Kora erguíanse cada mañá cheas de enerxía, 
almorzaban, corrían de aquí para alá coma tolas, e de repente, 
sentábanse a soñar. 
Nora soñaba con que durmía, horas, estomballada nun prado 
con flores e espertaba co bater de ás dunha bolboreta no 
nariz. Kora soñaba o mesmo, pero na sombra dunha viña. A 
ela gustáballe oír as gaivotas e o bater da olas do mar. As dúas, 
dona e cadela, non querían que rematase o verán.
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Franzomel (18)
Oleiros

Sonoro
Sentado nun banco daquel enxebre parque, rodeado por 
frondosas árbores, embelesábase escoitando o rumor do regato, as 
voces dos meniños que desfrutaban dun entretido xogo de fútbol, 
e ó fondo, noutro banco sentado, un músico que acompañaba 
o cantar melódico dos paxaros con harmoniosos acordes dun 
violonchelo. Todo nunha mestura fermosa, case máxica. Pero 
de súpeto, esa fermosura comezou a tornarse nun desastre 
descompasado: o violonchelista desafinaba e rompíaselle unha 
corda, os nenos chillaban descarriados, os gorrións trinaban como 
espertadores e… os ollos abríronse como pratos e un silencio 
sepulcral inundou ata o último recuncho: o xordo espertou do 
pesadelo.
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Mmd (64)
Monforte de Lemos

Sueño en el paraíso
El deseo largamente anhelado por mí estaba a punto de 
cumplirse, unos pasos más y tendría frente a mí el océano 
Atlántico en su máximo esplendor. Ascendí la última 
pendiente hacia el acantilado. Cuando mis pies se posaron 
sobre el gigante de piedra, mis ojos se inundaron con su azul, 
al tiempo que el viento llenó mis pulmones de aroma a salitre. 
Sentí las cargas de mi vida caer al suelo liberándome el alma. 
Aún no sé con certeza si fue un sueño o verdaderamente 
estuve en el Paraíso, pero, desde entonces, una sonrisa me 
acompaña siempre.
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Llina (32)
A Coruña

Vida entre dos mundos
Era domingo y llovía. Quizás había pasado demasiado tiempo 
lloviendo. A él le encantaba sentarse junto a la ventana y ver esas 
pequeñas carreras que libraban las gotas. Podía pasarse absorto 
todo el día mientras el sonido del agua acallaba al de su mente, 
otorgándole algún atisbo de relajación mientras la realidad se 
difuminaba. Nadie le dijo que Galicia fuera fácil, pero allí, en 
aquella esquina del mundo, logró comprender que los días grises 
son otra puerta más allá del muro del sueño.
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Alicia Santiago (61)
Barcelona

Si quieres, puedes
En mis conferencias hablo de mi infancia y siempre digo 
que, si de verdad lo quieres, los sueños pueden cumplirse. 
Soñaba con una gran casa, con un enorme jardín y piscina, 
un gran coche y una gran familia, encabezada por la mejor 
pareja que cualquier persona pueda tener, reuniendo todas las 
características que siempre imaginé.
Trabaja duro, cree en ello, caerás y te levantarás. Con 
constancia, a veces los sueños se cumplen.
Pero no es mi caso.
Y además la lavadora pierde agua.
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Ester (33)
Barcelona

La Cynthia 2000
Durante 8 horas al día, duermo. Y sueño. Es el tiempo que paso 
con mi mujer y mis dos hijas. Esta máquina que compré para 
soñar, la Cinthya 2000, está siendo muy útil. No esperaba menos 
dado el elevadísimo precio. Me permite mantener dos vidas, 
una durante 16 horas, que destino prácticamente en su totalidad 
a trabajar para pagar el préstamo que necesité para comprarla. 
Y otra, a la que destino las 8 restantes, al dormir. Me reúno con 
ellas. Volvemos a cenar juntos. Jugamos, hablamos y reímos. Esta 
máquina es la mejor compra que pude hacer tras el accidente.
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Ana (50)
Ávila

Un sueño de 92 años
Se oyen unos ladridos, el niño salta de la silla y corre al 
zaguán. 
A lo lejos ve a su padre, la noche es fría. 
Al llegar junto al muchacho el hombre revuelve su pelo. 
Luego se quita las albarcas mientras el chico le observa en 
silencio. Cuando termina el hombre le coge en brazos y 
entran en la casa.
¡Señor Juan, despierte, se le enfría el café!
El anciano despierta sobresaltado y mira contrariado a la 
cuidadora. Si le hubiese dejado dormir cinco minutos más, 
hoy podría haber cenado con su padre.
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Tilda Macarov (45)
Zamora

Infancia
Había un lugar donde la creatividad estaba a la orden del día 
sustituyendo la carencia. Los colchones de lana se compartían, los 
tazones de leche humedecían el pan de ayer cada mañana, a los 
jerséis de lana se le tejía una fila más cuando crecías y la nevera 
se sentía constantemente desafiada. Pero tú y yo jugábamos en 
la calle, escuchando la música alegre de las canicas sonando en 
nuestros bolsillos. Pintábamos en la carretera con tiza todo aquello 
que ambicionábamos, olvidando la etiqueta pegada a la espalda 
de “clase obrera”, porque siendo niños, nuestra especialidad era 
soñar.
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Kikelomo (15)
Arroyomolinos

Un sueño canino 
Luna estaba en un gran prado verde. Entre la hierba se 
encontraban algunas flores, Luna no sabía su nombre, pero 
eran doradas como el pelo de su dueña. De pronto la perra 
divisó una figura. ¡Era su dueña, Carlota! 
Llevaba las zapatillas que Luna amaba mordisquear y en sus 
manos tenía un jugoso chuletón. Carlota lo lanzó hacia su 
perra. Mientras comía, Luna podía sentir como la mano de 
Carlota acariciaba su pelaje. Estaba en el paraíso.
—¡Mira, mamá, Luna sonríe! —exclamó Carlota, observando 
cómo dormía Luna.
—Sí, está soñando. Y ahora te toca soñar a ti —respondió su 
madre.
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Aurora (20)
Arteixo

Un valor justo
Poseen un precio altísimo, casi rozando lo incalculable, y tan solo 
unos pocos pueden permitírselo.
Hace tiempo que las personas perdieron la capacidad de soñar 
por sí mismas. Las normas no escritas de la sociedad fueron en 
parte culpables de que uno dejara de ser dueño de sí mismo.
Dicen que quienes gozan del lujo de soñar despiertan más vivos, 
más humanos, sea cual sea el sueño. Tal vez sea esa la razón por la 
que soñar tenga un precio desorbitado. Se rumorea que el precio 
por un sueño de calidad media, es otro sueño.
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Iria (37)
A Coruña

Los sueños nos persiguen
Ella se quitó la chaqueta seis tallas más grande.
—¡Por fin podemos descansar! Los sueños no nos pueden 
seguir hasta aquí, ¿no?
Él se encogió de hombros, mientras su cabeza se transformaba 
en una máquina expendedora.
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María (55)
Pedrido

La lámpara 
Soñé que encontraba una lámpara mágica y, al frotarla, un 
genio salía de ella. 
—Pide un deseo, pero no tengas prisa —me dijo—. La 
paciencia es mi virtud.
Necesité cinco días con sus cinco noches para decidirme por 
un solo deseo. Mientras, el genio deambuló por el mundo.
Después de ese tiempo lo llamé: 
—Genio, ya sé que deseo pedirte. 
Una vez confesado el deseo, el genio regresó a la lámpara 
durante otros dos mil años más
a soñar que era libre.
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Baldo (28)
A Coruña

Serpiente 
Solía irme a dormir temprano y siempre me desvelaba a 
medianoche con un sonido sibilante en mi cabeza.
Llegó el calor del verano y, con él, la sequía. El ruido cesó y fue 
sustituido por un insomnio provocado por las altas temperaturas.
Pronto descubrí que aquel silbido no lo producía mi cabeza, sino 
los aspersores de mi calle.
Ahora echo de menos aquellos sonidos de serpiente.
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Keyla Iglesias (17)
Vigo

Evolución
Cuando naces, te enseñan a soñar con gigantes castillos, 
ostentosos vestidos, perfectos príncipes y un gran final feliz. 
Hasta que creces, piensas, observas el mundo de arriba a abajo. 
Entonces te das de cuenta de que lo que te enseñaron a ansiar 
no es algo difícil a lo que llegar.
Y a partir de ahí sueñas con lo difícil y empiezas a anhelar 
no tener que pensar estrategias, planos y salidas diversas para 
poder caminar sola por la noche.
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Mario (20)
León

A un instante de ti
Anoche soñé.
Paseando por un campo de oro espigado iba yo de tu mano.
El cielo se teñía de rojo y violeta en aquella tarde de verano.
No se oía nada. El silencio y la tranquilidad se apoderaban del 
paisaje,
y aquel momento se había convertido en el más absoluto culmen 
del viaje.
Soplaba una suave brisa, como un vals, lenta y delicada.
Tu sonrisa brillaba más que la luna en el cielo colgada.
Y en el mismo momento en que mis labios decidieron sellarse 
con los tuyos,
el despertador decidió destruir esta escena con gran alboroto y 
barullo.
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María de los Ángeles (50)
A Coruña

Aventura
“¿Qué es esto?”, me preguntaba mientras observaba atónito 
un montón de monedas de oro y plata que estaban escondidas 
en una caja metálica. De repente, oigo pasos que se dirigían 
hacia la cocina, así que decidí escapar por la ventana, mientras 
oía los gritos ininteligibles de mi hermana.
Empecé a correr como alma que lleva el diablo, hasta que 
llegué a un lugar que creí seguro detrás de un árbol. Mientras 
pensaba mi siguiente movimiento, noto un dedo índice sobre 
el hombro, acompañado de unos gritos ensordecedores: 
“¡Devuélveme las chocolatinas!”. A lo que contesté: 
“Aguafiestas”.
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Manolito do Carreiro (63)
Ferrol

Esmola
Pedía esmola na igrexa. Se alguén quixese plasmar sobre o lenzo a 
tristura, non tiña máis que debuxar a súa cara.
Desde entón, cada vez que pasaba a carón do templo, deixáballe 
unha moeda nunha patena que sostiña entre as pálidas mans. 
Tiña un soño: quitar adiante a tres meniños que un pai covarde 
abandonara.
Aquel día, ao achegarme a ela, dinme conta que non levaba 
moeda algunha no peto, mais acababa de mercar un boleto de 
lotaría ao chou e depositeillo na bandexa.
Non volvín vela.
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Lima (36)
Carnoedo

Areas
Descalciña pola area… movíase de xeito torpe a loiriña 
de dous anos… removendo o mar cos pés… achegábase e 
escapaba a cada tempo que una onda chegaba. De súpeto, 
berrou por min: “¡Mamá!”. 
Abrín os ollos e souben que estaba nun soño. O sol pegaba 
forte na area, a marea estaba a subir. Despreguiceime e toquei 
a miña barriga de sete meses para corroborar que seguía aí. 
Xa queda pouco, pequena, para que deixes de soñar e poidas 
remover a área cos pés.
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Kela (43)
León

Sisfomortame
Miguel se ha convertido en rana. Puede correr, nadar, saltar y 
bucear. Es feliz.  
De repente, algo cambia. Sus patas encogen y le crece una inútil 
cola. Le cuesta respirar fuera del agua. Se siente torpe.
Recuerda la clase de ciencias del día anterior:
—¡Oh no! ¡Estoy sufriendo la metamorfosis, pero al revés! 
Incertidumbre, miedo, pánico, ¿y ahora qué?
Grita desesperadamente.
—¡Ringggggg! —suena el despertador.
—¡Menos mal, solo era un sueño! 
En el recreo, se acerca al niño de la silla de ruedas que siempre ha 
ignorado.
—Hola, Javi. ¿Echamos una partida al ajedrez?
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F. López (38)
A Coruña

Cielo estrellado 
Hace 20 años que no piso ese lugar y otros tantos que no 
aparece en mis sueños.
Un pueblo seco, de tierra árida y calor envolvente; con 
extensos campos de color ocre, impresionantes atardeceres y 
cielos con un número infinito de estrellas. 
No he vuelto a ver una Vía Láctea así.
Anoche soñé con ese sitio. Estaba prácticamente igual, pero 
con los paisajes amarillos convertidos en verde oscuro. Donde 
había un camino sin asfaltar, pasaba un río, y mi antiguo 
colegio era ahora un lago. 
Realmente estaba precioso y me levanté con añoranza de 
volver. 
Al rato, se me pasó.
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Dancing Queen (14)
Rianxo

A caixa
—Estou na casa! 
Catuxa calzou as pantuflas e correu escaleiras abaixo 
apresuradamente cando escoitou a voz de súa irmá na porta.
—Tráela? —Preguntou ilusionada.
A ledicia inundouna cando ela asentiu. Deixou a caixa de cartón 
na mesa da cociña e abriuna. Alí estaba: aquela pequena caixa 
de madeira que cambiaría a súa vida. Apresurouse a collela, pero 
Mariela parouna. 
—Agarda, toleirona —tiña uns papeis na man—. As instrucións. 
Botou uns interminables minutos lendo ata que dixo por fin:
—Vale, aquí di que só hai que deixala aberta ao carón da cama.
—E poderei soñar?
—E poderás soñar.
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Álvaro (14)
Ponferrada

Sueño cósmico
Recuerdo aquellas noches de verano cuando mi padre me sacaba 
al jardín y veíamos juntos las estrellas. También recuerdo cuando 
empezaba diciendo "esta estrella que está allí se llama Vega" 
o cuando decía "ese punto brillante que está ahí es Saturno". 
Aquellas noches me quedaron grabadas en la mente y nunca 
las olvidaba. Cuando me iba a dormir siempre tenía el mismo 
sueño: me montaba en un cohete y salía de aventura espacial. Un 
día aterricé en la Luna, otro día llegué a Marte el maravilloso 
planeta rojo. Desde aquel día quería ser astronauta. Me llamo Neil 
Armstrong.
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Carmen (41)
León

Abro los ojos
Abro los ojos. Ahí está mamá, su olor me relaja. Cierro los 
ojos. 
Abro los ojos. Esperando en la fila. Me dijeron que el colegio 
será divertido. Cierro los ojos. 
Abro los ojos. Mi primer beso. Respiro hondo. Cierro los ojos. 
Abro los ojos. Solo lágrimas tras la ruptura. Cierro los ojos. 
Abro los ojos. Colores, gente saltando al ritmo de la música. 
Cierro los ojos. 
Abro los ojos. ¡Las 8! Llegaré tarde a trabajar. Cierro los ojos. 
Abro los ojos. La enfermera acerca la bandeja. Cierro los ojos. 
Abro los ojos. Me pregunto si todo ha sido un sueño.
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Lluvia (38)
Madrid

Libros prestados
Hacía meses que no se veían. Desde aquel café con el que 
prometieron llamarse de vez en cuando, que quedaban como 
amigos y ya se devolverían los libros.
Mateo se había obligado a borrar su teléfono, no se sentía con 
fuerzas de conservar un número al que querría llamar cualquier 
noche pasadas las 2.00 y las cuatro copas. 
Hacía meses que no se veían, pero un martes cualquiera volvieron 
a encontrarse. Mateo la vio a lo lejos y se castigó pensando que 
aún no la había olvidado. 
—Hola, Elia. Aún tengo tus libros.
—Hola, Mateo… Todavía sueño contigo.
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Raquel (29)
Rianxo

Soneca
Corrín e corrín,a todo canto daban as miñas magoadas pernas. 
Chegaba tarde, non sabía ben a que.
Ao lonxe, axexaba o mar entre rúas. Era unha tarde treboenta 
e gris.
Cando acadei a apertada e aínda mollada area, un xigante raio 
de sol saíu entre as escuras nubes e cegoume dende o mar.
Detrás, asomou unha sombra, cada vez máis e máis preto de 
min e comezou a oírse o ruído coma dun barco... 
De súpeto, algo saltou cara a min e chantoume os dentes nun 
brazo...
Era Lila! A miña gatiña, espertándome da miña soneca de sofá.
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Margoal (59)
Ciguñuela

Examen
"Sed breves", dijo el profesor.
El chico puso solo un punto al final de la página.
Aun así, soñó que aprobaba.
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Noela (20)
Brión

(Es)fumou
Severino está sentado nun penedo. Non sei se leva máis 
anos alí o penedo ou o Severino. É duro, o Severino, digo, e 
o penedo tamén. Viu moito, calou outro tanto. Tanto calou 
que xa non fala, igual ca o penedo. Só senta nel e acende un 
cigarro. Hai quen di que dorme, pero o Severino está esperto. 
Eu seino porque un día, cando aínda falaba, contoume que 
se dorme, soña, e se soña, o fume que inhalan os seus beizos 
enche os montes. Xa non podo soñar, díxome, porque, de 
todo co que soñaba, só quedou o penedo.
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Agueda (66)
A Coruña

Un sueño real
Hace años que sueño con casas desconocidas.
Las primeras eran ruinosas y llenas de vagabundos, yendo de una 
habitación a otra sin encontrar la salida.
He ido mejorando, no creáis, y hace unos meses soñé con una 
villa blanca y nueva con pasillos sin techo como un laberinto.
Espero soñar algún día con mi propia casa.



114 Gadis

J. Fontela (29)
A Coruña

La dura batalla
Lanzó su mejor estocada en años, asestando un golpe casi 
definitivo. Tocó rodar por el suelo para esquivar su larga cola. 
Un sólo roce de aquellos punzantes apéndices podría hacer 
trizas un muro de dura piedra, pero, por suerte, contaba 
con su nueva armadura ligera como el viento. Los años de 
entrenamiento daban resultado, ahora era un valeroso caballero 
armado.
Se puso en pie y retándolo fijamente con su mirada más 
desafiante dijo cuatro simples palabras: solo un poco más.
Cuatro palabras que podrían acabar con cualquier monstruo 
aquella noche, pero no con su madre despertándolo para ir al 
colegio.
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Juan Manuel (48)
Badajoz

Sesenta años soñando
—Pepe, hoy he cumplido mi sueño.
—¿Has comprado atún en oferta?
Antonia rezonga para sus adentros: “tan gracioso como siempre”.
—¿Te acuerdas de Miguel, el hijo de Sinforosa, la del mercado?
—No, déjame que estoy viendo el fútbol.
“Te dejo, claro que te dejo”, piensa Antonia. “No voy a contarte 
precisamente a ti que hoy, después de sesenta años, me ha invitado 
a un café y se ha atrevido a besarme”.
Se mira al espejo, pizpireta:
—Tú sigue con tu fútbol —musita—. Yo, mientras tanto, viviré 
mi sueño.
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Javi González (49)
Arroyo de la Encomienda

Protagonista de sueños eternos
El enfriamiento intelectual aristotélico baja las persianas. 
El deseo socrático levanta el telón. Cazo un mamut, beso a 
Cleopatra, cabalgo a lomos de Babieca, navego en la Santa 
María, eternizo la vida de Segismundo, protagonizo “El 28 de 
julio” de Delacroix, vuelo durante 12 segundos en el Wright 
Flyer, doy un pequeño paso y piso la superficie lunar, subo al 
servidor CERN el proyecto World Wide Web, y marco el gol 
de la final del Mundial de fútbol levantando los brazos a la vez 
que mi grito se funde con un largo bostezo.
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Héctor L.S (59)
Mosende

La espera
Se despertó angustiado de su sueño. ¿Un sueño? Con el corazón 
encogido fue al garaje y abrió el maletero del coche. Gracias a 
dios, allí no había ni cadáveres ni motosierra. Aliviado, se duchó y 
se vistió. Sus padres no estaban en casa. Se repantigó en el sofá y 
metió las manos en los bolsillos. Sus dedos palparon un papel. Era 
el ticket de compra de una ferretería. ¡Ayer se había comprado 
una motosierra! Tragó saliva. Pensó asustado en sus padres.“¡Que 
vuelvan pronto!”, pidió al cielo, y entre lágrimas prometió que 
nunca más se negaría a tomar su medicación.







Primer premio
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Vencejo (21)
Arévalo

Matryohska
—Buenos días, ¿es esta la oficina de Sueños y Otros Asuntos 
Imaginarios?
—Sí, aquí es. ¿En qué puedo ayudarla?
—Me gustaría ampliar mi suscripción.
—¿Cuánto tiempo?
—Indefinido. La realidad ha dejado de gustarme.
La oficinista se recolocó las gafas y me miró fijamente durante 
unos largos segundos.
—¿Y cómo sabe cuál es la realidad, joven?
—¿Disculpe?
—La vida que usted cree que es real podría ser el sueño de una 
niña. ¿No se le ha ocurrido pensar que nuestra realidad es el 
sueño de otro, y ese sueño está metido dentro de otro sueño?
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Rosalía Guerrero Jordán (55)
Valencia

Pellizcos
Antes de la guerra, mi hermana pequeña había aprendido a 
escaparse de sus pesadillas pellizcándose en la muñeca. Cuando 
el estruendo de los bombardeos sitió la ciudad, corrimos al 
refugio. Horas después, el alto el fuego la sorprendió con la 
piel de sus bracitos llena de moratones.
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Alfonso (52)
A Coruña

Soñando polos ceos
O avión aterrou. Dende a súa saída, Uxío sentía que por fin 
chegaría o momento de vivir aquilo que tanto anhelaba. Poder 
contárllelo aos seus compañeiros de clase formaba parte dese 
soño. Era a primeira vez e a súa faciana amosaba unha expresión 
de excitación e sorpresa que chamaba a atención dos que estaban 
ao seu redor.
Baixou ás presas os banzos e, cando pisou a rúa, aínda estaba alí. 
Aquel anaco de papel ao que lle fixera as dobreces necesarias para 
que voase dende a fiestra do oitavo piso. Conseguírao por fin, 45 
segundos de voo, soño cumprido!



Puedes leer el resto de microrrelatos en:
www.gadismicrorrelatos.com

Podes ler o resto de microrrelatos en:
www.gadismicrorrelatos.com









iii concurso microrrelatos de gadis

C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K


